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Escúchame, Señor, que te llamo; 
ten piedad, respóndeme. 
Tu rostro buscaré, Señor, 
no me escondas tu rostro.

Espero gozar de la dicha del Señor 
en el país de la vida. 
Espera en el Señor, sé valiente, 
ten ánimo, espera en el Señor.

Salmo 102

R. El Señor es compasivo y misericordioso

El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia; 
no nos trata como merecen nuestros pecados 
ni nos paga según nuestras culpas.

Como un padre siente ternura por sus hijos, 
siente el Señor ternura por sus fi eles; 
porque él conoce nuestra masa, 
se acuerda de que somos barro.

Los días del hombre duran lo que la hierba, 
fl orecen como la fl or del campo, 
que el viento la roza, y ya no existe, 
su terreno no volverá a verla.

Pero la misericordia del Señor dura siempre, 
su justicia pasa de hijos a nietos: 
para los que guardan la alianza 
y recitan y cumplen sus mandatos.
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Para leer los laicos Para leer los laicos 

en la celebración 

de las exequiasde las exequias
primera lectura y salmo responsorial

I. Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Roma-

nos (6,3-4.8-9)

Hermanos, los que por el bautismo nos incorporamos a 
Cristo fuimos incorporados a su muerte. Por el bautismo 
fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así como 
Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del 
Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva. 
Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también 
viviremos con él; pues sabemos que Cristo, una vez resuci-
tado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no 
tiene dominio sobre él. 
Palabra de Dios.

II. Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Roma-

nos (14,7-9)

Hermanos, ninguno de nosotros vive para sí mismo y nin-
guno muere para sí mismo. Si vivimos, vivimos para el Señor; 
si morimos, morimos para el Señor; en la vida y en la muerte 
somos del Señor. Para esto murió y resucitó Cristo: para ser 
Señor de vivos y muertos. 
Palabra de Dios.



III. Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 

(8,31-39)

Hermanos, si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra noso-
tros? ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la afl icción, 
la angustia, la persecución, el hambre, la desnudez, el peligro, la 
espada? Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que 
nos ha amado. Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, 
ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, 
ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos del 
amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro. 
Palabra de Dios.

IV. Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 

(3,20-21)

Hermanos, nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde 
aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo. Él transformará 
nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo glorioso, 
con esa energía que posee para sometérselo todo.
Palabra de Dios.

V. Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (3,1-2)

Queridos hermanos. Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para 
llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! Queridos, ahora somos 
hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabe-
mos que, cuando se manifeste, seremos semejantes a él, porque 
lo veremos tal cual es. 
Palabra de Dios.

Salmo 22

R. El Señor es mi pastor, nada me falta

El Señor es mi pastor, nada me falta; 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas
y repara mis fuerzas; 
me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre.

Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan.

Preparas una mesa ante mí, 
enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa.

Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor 
por años sin término. 

Salmo 26

R. El Señor es mi luz y mi salvación

El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar?

Una cosa pido al Señor, eso buscaré: 
habitar en la casa del Señor 
por los días de mi vida; 
gozar de la dulzura del Señor
contemplando su templo.




